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Salvación Tripartita
Texto:  “Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo.  Fiel es el que os llama, el cual también lo hará”  (1 Tesalonicenses 5:23-24).

En el principio de todas las cosas, aún antes de la creación del hombre mismo, existía un estado en el cual todas las cosas que entonces existían eran obedientes a Dios.  Los ángeles eran obedientes al Señor.  Pero llegó un tiempo en que los ángeles mismos se rebelaron contra el gobierno de Dios.  En Isaías, se habla de Satanás como “Lucero, hijo de la mañana” [Isaías 14:12].  Otra vez la Palabra dice, en lo esencial, respecto de él:  “¿No eras puro y santo hasta que se halló orgullo en tu corazón? 

El orgullo fue la condición que, en el ángel que era puro y santo, generó el deseo de separarse de Dios, y de rebelarse contra El.

Fue el mismo orgullo o deseo de sustituir su voluntad por la voluntad de Dios, lo que hizo que Adán pecara.   La humanidad ha recibido de Adán el mismo deseo instintivo de insistir en su camino en vez del camino de Dios;  a través del continuado ejercicio de la voluntad humana y el camino del mundo, la raza ha sido arrastrada a conceptos confusos de la verdadera voluntad y del verdadero camino de Dios.  Esto es particularmente verdad con respecto a la naturaleza y la sustancia de Dios.

Parece difícil pensar en El como un ser y una sustancia.  Dios es Espíritu, pero el Espíritu es una materialidad.  Y Dios mismo es una materialidad, una materialidad celestial, no una materialidad terrenal.  Las formas de los ángeles son una sustancia, de lo contrario ellos no serían discernibles.  No es una sustancia o material terrenal, sino celestial.

Cuando pensamos en la sustancia de la cual los seres celestiales están compuestos, y de la cual Dios mismo debe ser una composición, la mente piensa en la luz, el fuego, el espíritu como una posibilidad.

Luego la Palabra nos dice que Dios sopló en Adán el aliento de vida, y el hombre llegó a ser una alma viviente.  Llegó un tiempo en que Dios hizo al hombre.  La Palabra nos dice:  “El hizo el cuerpo del hombre de la sustancia de la tierra” [ver Génesis 2:7].  El hizo al hombre, dice la Palabra:  “a su propia imagen, a imagen de Dios lo creó” [Génesis 1:27]; no sólo en la forma que Dios era, sino que Dios sopló dentro de él Su propia naturaleza, Su propio ser...esa materialidad celestial de la cual está formado Dios.  El se inyectó o se sopló a Sí mismo en el hombre, y el hombre entonces llegó a ser una composición de esa sustancia o materialidad celestial, y tierra o la sustancia de la tierra.

Adán fue el Hijo de Dios creado.  El era semejante a Dios.  El era tan puro como Dios era puro.  Dios tenía comunión con él.  La Palabra nos dice que Dios descendía al huerto, al aire del día, y andaba con Adán, hablaba con Adán.  Había comunión perfecta entre Dios y Adán.  El era un hombre sin pecado.  El podía mirar directamente al rostro de Dios, y ni sus ojos ni su espíritu retrocedían.  La pureza de Dios no lo sobresaltaba.  El eran tan puro como Dios era puro.  Ese era el hombre original.

El hombre -estando compuesto de Dios, del cielo, de una materialidad celestial, y su cuerpo de la tierra, siendo un soberano como Dios, estando en igualdad con Dios en impecabilidad, Dios tratándolo en una igualdad y dándole dominio sobre la tierra- era un soberano reinante sobre la tierra.  Todo, todas las condiciones, espirituales y físicas, estaban sujetas a ese hombre-Dios.  El camino del pecado fue este:  Que el hombre escogió seguir las inclinaciones de su ser-tierra, consciencia animal o corporal, en vez de su hombre-Dios, ser-Dios, o espíritu.  El resultado fue que, a causa de la sugerencia de Satanás, desarrolló los llamados de la tierra para lo terrenal.  Después de un momento él participó de cosas terrenales, y él mismo llegó a ser terrenal.  Por lo tanto, la Caída del Hombre fue su caída adentro de sí mismo.  El cayó de su estado celestial a su propia naturaleza terrenal, y la separación fue absoluta y completa.

Dios había dicho:  “...el día que de él comieres [pecares], ciertamente morirás” [Génesis 2:17].  Es decir, el día en que peque, participando de aquello que es terrenal, siendo decadentes las condiciones de la tierra, el proceso de muerte comienza.  Así que la muerte reinó desde el tiempo en que entró el pecado.

La enfermedad es muerte incipiente.  La muerte es el resultado del pecado.  No hay enfermedad en Dios.  Nunca la hubo, nunca la habrá, nunca puede haberla.  No había enfermedad en el hombre, en el hombre-Dios, hasta el tiempo en que él llegó a ser el hombre-tierra, hasta que, por la operación de la voluntad, él se hundió en sí mismo y llegó a ser de la tierra, terreno.  Por lo tanto,  el pecado es el padre de la enfermedad en ese amplio sentido.  La enfermedad es el resultado del pecado.  No podría haber habido enfermedad si no hubiese habido pecado.

El hombre, habiendo caído en esa condición y estando separado de Dios, necesitaba un Redentor.  La Redención era una necesidad, porque la Palabra dice:  “Os es necesario nacer de nuevo” [Juan 3:7].  Dios tuvo que proveer un medio para recuperar al hombre de vuelta a la condición original en la cual había estado una vez.  Un hombre no puede salvar a otro porque ese hombre es de la tierra, terrenal, tal como lo es el otro, y el hombre en lo natural no puede salvar a otro.  Uno no puede elevar a otro a una condición espiritual, o poner al otro en una condición espiritual en la que él mismo no está.                                                                                 

Por esto llegó a ser necesario para Dios, para redimir la raza, proveer un medio de reunir a Dios y el hombre.  Así que, nació Jesús, tal como había sido hecho Adán.  El fue engendrado por Dios.  Nació de Dios, pero participó de las tendencias de la vida natural y recibió Su cuerpo físico natural a través de Su madre, María.  La Palabra de Dios habla del primer Adán, y del postrer Adán.  Ambos eran Adanes.  Ambos vinieron para producir una raza.  El primer Adán había caído y pecado.  Por lo tanto, la raza que fue producida a través de él fue una raza de gente pecaminosa, con las mismas tendencias en sus naturalezas, que las que estaban en la de él. 

El postrer Adán, Jesús, no tuvo pecado.  El tuvo exactamente el mismo privilegio que tuvo el primer Adán.  El podría haber pecado si así lo escogía.  Jesús fue un hombre en este mundo tal como lo es todo hombre.  “...no socorrió a los ángeles, sino que socorrió a la descendencia de Abraham”  (Hebreos 2:16).  El no tomó sobre sí una condición celestial.  El tomó sobre sí la condición natural de la familia humana...la naturaleza humana caída.

Pero Jesucristo triunfó sobre esa condición de la naturaleza humana caída, y no pecó, aunque la Palabra de Dios enfatiza que “...sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado” (Hebreos 4:15).  La Palabra también dice:  “Pues en cuanto El mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer [o salvar o libertar] a los que son tentados” (Hebreos 2:18).  Esto es lo que lo hace un compasivo Salvador y Cristo.

El propósito de Jesús en el mundo fue mostrarnos al Padre.  Y así, Jesús vino y se entregó públicamente en Su bautismo en el Jordán ante todo el mundo en estas palabras:  “para toda justicia”, para hacer la voluntad de Dios.  El determinó no obedecer Su propia voluntad humana natural, sino hacer la voluntad del Padre, y ser completamente, y únicamente, y enteramente obediente a la voluntad de Dios.  El declaró:  “...He descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió.” (Juan 6:38).

Cuando un cristiano nace de Dios, y llega a ser un verdadero cristiano, él es hecho un hombre-Cristo.  Si el mundo quiere ver a Jesús, debe mirar al cristiano, que es el hombre-Cristo, así como nosotros si queremos mirar al Padre y entenderlo, miramos al hombre Jesús, Quien fue la corporización del Padre.  Todo lo que Jesús hizo fue la voluntad y la palabra del Padre.  Y así todo lo que el cristiano hace, si es un cristiano verdadero, debiera ser la voluntad y la palabra de Jesucristo.  El cristiano se entrega tan enteramente a la voluntad de Jesús, y llega a ser un hombre Cristo, tal como Jesús se entregó a la voluntad del Padre, y llegó a ser un hombre-Dios.

El bajo nivel del cristianismo es el responsable de toda la vergüenza, el pecado y maldad en el mundo.  Muchos cristianos piensan que está bien que ellos se moldeen según Jesús en cierta forma.  Ellos lo imitan y hacen las cosas que El hizo; es decir, ellos las hacen externamente.  Realizan actos bondadosos y hacen otras cosas que hizo Jesús.  Pero el secreto del cristianismo no está en hacer.  El secreto está en ser.  El verdadero cristianismo está en ser un poseedor de la naturaleza de Jesucristo.  En otras palabras, es ser Cristo en carácter, Cristo en demostración, Cristo en agencia de transmisión.  Cuando uno se da al Señor y llega a ser un hijo de Dios, un cristiano, él es un hombre-Cristo.  Todo lo que él hace y todo lo que dice desde ese tiempo en adelante, debieran ser la voluntad, y las palabras y los hechos de Jesús -tan absolutamente, tan enteramente, como El habló e hizo la voluntad del Padre.

Jesús nos dio el secreto de cómo vivir esta clase de vida.  Jesús nos mostró que la única forma de vivir esta vida era entregándose uno mismo, como lo hizo El, a la voluntad de Dios y no andar en los propios caminos en forma alguna, sino andar en los caminos de Dios.  Así el que va a ser un hombre-Cristo en el mejor sentido y permitir al mundo ver a Jesús en él, debe andar en todos los caminos de Jesús, y seguirlo.  El debe ser un hombre-Cristo, un cristiano,  o un-Cristo.

Por lo tanto, las cosas que posee el corazón y que son impropias de Dios se apegan porque el ser interior no está sujeto a la voluntad de Dios.  Una de las razones por este bajo nivel de vida cristiana es la falla en reconocer la trinidad de nuestro propio ser.  El hombre es tripartito...espíritu, alma y cuerpo...exactamente como Dios es tripartito, siendo Padre e Hijo y Espíritu Santo.

La salvación comienza en el momento en que el espíritu es rendido a Dios, cuando el nombre es escrito en el Libro de la Vida, y nosotros recibimos el conocimiento real de que los pecados son perdonados.  Luego Dios testifica al espíritu de que nuestros pecados son  borrados.  La Palabra, en Romanos 8:16 dice:  “El Espíritu da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios.”   Es decir,  el testimonio del Espíritu de Dios a nuestro espíritu es que nosotros somos los hijos de Dios cuando rendimos nuestros espíritus a Dios.

La gente se pregunta porqué, después de haber dado sus corazones a Dios y después de haber recibido testimonio del espíritu, están turbados con deseos malos, y tentados en malos caminos.  La naturaleza tiene tres departamentos, y, por lo tanto, la rendición del espíritu a Dios no es todo lo que El demanda.  Dios demanda también la mente y el cuerpo.

 La mente es la vida del alma, y continúa siendo de la tierra -terrenal- y haciendo cosas terrenales hasta que Dios hace algo a esa mente, hasta que buscamos a Dios por una nueva mente.  Es similar al cambio que ocurre en el espíritu; y la mente que antes pensaba mal, y que había tenido conceptos malignos llega a ser como la mente de Cristo.

La Iglesia en general reconoce la salvación del espíritu.  Pero no ha reconocido la salvación de la mente del poder del pecado, y es por eso que mucha gente de iglesia dirá que no hay tal cosa llamada santificación.

Hay grupos cristianos que creen en el poder de Dios para santificar la mente, así como el espíritu es salvo.  John Wesley, al definir la santificación, dice que es:  “Poseer la mente de Cristo, y toda la mente de Cristo.”  Un individuo con toda la mente de Cristo no puede tener un pensamiento que no es un pensamiento de Cristo, no más que lo que un espíritu totalmente rendido a Dios podría tener maldad en él.

En los últimos años, a medida que la revelación por el Espíritu de Dios ha continuado, el hombre ha comenzado a ver que hay un grado más profundo de salvación que estos dos.  El es un ser trino.  Como necesitaba salvación para la mente y el espíritu, así él tiene un cuerpo que necesita ser transformado por Dios.  Toda la cuestión de la sanidad física, la redención del cuerpo, el posible traslado, la resurrección, están incluidos allí.

Cristo es Salvador del hombre completo:  del espíritu, del alma, del cuerpo.  Cuando Jesús, en el Jordán, se entregó a Su Padre para cumplir toda justicia, El entregó Su cuerpo tal como entregó Su mente, y tal como entregó Su espíritu.  A los cristianos no se les ha enseñado a entregar sus cuerpos a Dios, y por lo tanto, ellos se sienten justificados de entregarlos a algún otro, o a otra cosa, en vez de a Dios.

Por lo tanto, está claro que en una salvación completa es tan ofensivo para Dios entregar el cuerpo al control del hombre, como lo sería entregar el espíritu al hombre para salvación.  La salvación para el espíritu puede solamente venir a través de Jesús, a través de la sangre de Cristo, a través de recibir Su Espíritu.  La salvación de los pensamientos y caminos naturales, y la operación de la mente natural, puede solamente venir a través de que la mente natural sea transformada en la mente de Cristo.  La salvación del cuerpo se encuentra de la misma manera, entregando el cuerpo ahora y para siempre a Dios.

Ninguno pensaría en enviar a algún otro poder que Dios para remedio del espíritu.  No hay ningún espíritu al que uno podría ir, a menos que sea el espíritu del mundo o el espíritu del diablo; y uno no  va a ninguno de éstos para la sanidad del espíritu o de la mente.

El cristiano verdadero es un hombre separado.  El está separado para siempre para Dios en todos los departamentos de su vida; y así, su cuerpo y su alma y su espíritu son entregados a Dios para siempre.  Por lo tanto, desde el día en que él se entrega a Dios, su cuerpo está tan absolutamente en las manos de Dios como su espíritu o su mente (alma).  El no puede ir a otro poder por ayuda o sanidad, excepto a Dios.  Esto es lo que da tan tremenda fuerza a porciones de las Escrituras como esta:  “Maldito el varón que confía en el hombre, y pone carne por su brazo, y cuyo corazón se aparta de Jehová” [Jeremías 17:5].  Segunda de Crónicas 16 relata que Asa, el rey de Israel, en el trigésimo noveno año de su reinado se enfermó de los pies, y en su enfermedad no confió en el Señor, sino en los médicos, y murió.  Asa había estado confiando en Dios por muchos años tomando su pequeño e insignificante ejército, y entregando los grandes ejércitos en su mano.  Pero cuando él se enfermó de los pies, no confió en el Señor, sino en los médicos, y esa fue la ofensa de Asa contra Dios.

La impresión que quiero dejar es esta, que una consagración a Dios del ciento por ciento saca al individuo para siempre de todas las manos, excepto las de Dios.  Esta absoluta consagración a Dios, esta salvación tripartita, es el verdadero secreto de la vida cristiana exitosa.

Cuando uno confía cualquier departamento de su ser al hombre, es débil en ese respecto, y esa parte de su ser no está entregada a Dios.  Cuando nosotros confiamos nuestras mentes (almas), y nuestros cuerpos al hombre, dos partes están fuera de las manos de Dios, y quedan solamente nuestro espíritus afinados con el cielo.  No debiera ser así.  La entrega del ser completo a la voluntad de Dios es la mente de Dios.  Bendito sea Su Nombre.

Tal entrega del ser a Dios lo pone a uno en el lugar donde, así como Dios provee salud al espíritu y salud al alma, él confía en Dios para proveer salud a su cuerpo.  La sanidad divina es la remoción por el poder de Dios de la enfermedad que ha venido sobre el cuerpo, pero la salud divina es vivir día a día, y hora tras hora en contacto con Dios para que la vida de Dios fluya al cuerpo, así como la vida de Dios fluye a la mente o fluye al espíritu.

El cristiano, el hijo de Dios, el hombre-Cristo, que de esta forma se entrega a Dios no debiera ser sujeto para la sanidad.  El es un sujeto de salud continua, permanente.  Y el secreto de la vida en comunión con Dios, el Espíritu de Dios, es recibida en el ser, en el alma, en el espíritu.

La salvación de Jesús fue una redención del hombre completo de todo poder del pecado, todo punto...pecado en el espíritu, pecado en el alma, pecado en el cuerpo.  Si la salvación o la redención es sobre el poder del pecado, y todo pecado en nuestro ser, entonces los efectos que el pecado produce en nosotros deben desaparecer e irse cuando la fuente es sanada.  De esta forma, en vez de permanecer enfermo, el cristiano que entrega su cuerpo a Dios llega a ser sanado, llega a ser inmediatamente, por medio de la fe, el receptor de la vida de Dios en su cuerpo.

Jesús nos dio un ejemplo de cuán perfectamente el Espíritu de Dios se irradia no sólo desde el espíritu o desde la mente, sino desde el cuerpo también.  La transfiguración fue una demostración del Espíritu de Dios desde adentro del hombre irradiándose hacia afuera a través de Su persona, hasta que la iluminación se irradió a través de Sus ropas, y Sus ropas se volvieron blancas y relucientes, y Su rostro brilló como la luz.  Era la irradiación de Dios a través de Su carne.

En unos pocos casos Dios me permitió ver cristianos iluminados de esta forma en cierta medida.  Conozco a un hermano en Chicago, cuyo rostro está iluminado todo el tiempo;  hay una irradiación en él.  Su semblante nunca se ve en una condición de depresión o como si los poros de su carne están cerrados.  Hay un algo inconfundible que lo marca como alguien a través de quien se irradia el Espíritu de Dios.

Dios se irradió a través de la personalidad purificada de Jesús, tanto que aún Sus mismas ropas se hicieron blancas y resplandecientes.  Los cristianos son hombres-Cristos, y están parados en el lugar de Jesús.  La Palabra de Dios dice al cristiano y a la Iglesia:  “Vosotros sois Su cuerpo” [1 Corintios 12:27].  El grupo acumulado de aquellos que conocen a Jesús, que realmente tienen la vida-de-Dios adentro, son el Cuerpo de Cristo en el mundo, y a través de ese Cuerpo de Cristo todo el ministerio de Jesús está en operación.

Los nueve dones del Espíritu Santo son el equipamiento divino de Dios por el cual la iglesia, Su Cuerpo, debe continuar haciendo para siempre las obras de Jesús.  “Porque a éste es dada...palabra de sabiduría..., y a otro, dones de sanidades...A otro, hacer milagros; a otro, profecía...; y a otro, interpretación de lenguas” [1 Corintios 12:8-10].  Jesús ejercitó todos estos dones durante Su ministerio terrenal.  La gente que ejercita estos dones crea otro Cristo práctico, la Iglesia que es Su Cuerpo, Cristo siendo la cabeza.

Cuando esta verdad es  vista, el cristianismo estará sobre una nueva antigua base.  La iluminación de Dios, la realidad de nuestra posición en el mundo, la realidad de nuestra responsabilidad como los representantes de Cristo, coloca sobre nosotros como hombres-Cristo y mujeres-Cristo la carga de Cristo por un mundo perdido.  Por necesidad, esto eleva el corazón y el espíritu a un nuevo contacto con Dios, y la realidad de que si es un hijo de Dios, si es un hombre-Cristo al mundo, entonces uno debe ser digno de su Cristo.  La única forma de ser digno es estar en la voluntad de Jesús.

Los hombres han mistificado el evangelio; han filosofado el evangelio.  El evangelio de Jesús es tan simple como puede serlo.  Como Dios vivió en el cuerpo y operó a través del hombre Jesús, así el hombre en el trono, Jesús, opera a través de Su Cuerpo, la Iglesia, en el mundo.  Así como Jesús mismo fue el representante de Dios el Padre, de igual manera la Iglesia es la representante de Cristo.  Como Jesús se entregó para toda justicia, igualmente la Iglesia debiera rendirse para hacer toda la voluntad de Cristo.

“Estas señales seguirán a los que creen” [Marcos 16:17]...no al predicador, o al anciano, o al sacerdote, sino al creyente.  El creyente hablará en nuevas lenguas, el creyente pondrá manos sobre los enfermos y ellos sanarán.  El creyente es el Cuerpo de Cristo en el mundo.  La Palabra dice:  Subirán salvadores al monte de Sión [ver Abdías 21].  Como Jesús nos tomó y nos levantó hasta el Padre, y como El toma a la Iglesia y la levanta al Padre, y se dio a Sí mismo para santificarla y limpiarla, así el cristiano toma al mundo y lo levanta al Cristo, al Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.

La maravillosa simplicidad del evangelio de Jesús es en sí misma una maravilla.  Lo curioso es que los hombres no siempre han entendido el proceso completo de la salvación.  ¿Cómo fue que los hombres lo mistificaron?  ¿Por qué es que no hemos vivido una vida mejor?  Porque nuestros ojos estaban empañados, y no vimos y no nos dimos cuenta de que Dios nos dejó aquí en este mundo para mostrarlo a El, así como el Padre dejó a Jesús en el mundo para mostrar al Padre.

El hombre con Cristo en él, el Espíritu Santo, es mayor que cualquier otro poder en el mundo.  Todos los otros poderes naturales y malignos son menores que Dios; aún Satanás mismo es un poder menor.  El hombre con Dios en él es mayor que Satanás. Esa es la razón por la que Dios dice al creyente que echará fuera demonios.  “Mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo” [1 Juan 4:4].  El cristiano, por lo tanto, es un gobernador; está en el lugar de dominio, el lugar de autoridad, así como estuvo Jesús.  Jesús sabiendo que todo poder le había sido dado, tomó un lebrillo y una toalla, y lavó los pies de Sus discípulos.  Su poder no lo exaltó.  Lo hizo el más humilde de los hombres.  Así, cuanto más un cristiano posee, más siervo será.  Dios es el gran siervo del mundo.  El provee para todas las necesidades de la humanidad.  El es el gran siervo del mundo, el más grande de todos los siervos.

Sí, Jesús, sabiendo que todo poder le había sido dado, y como Dios dio poder a Jesús, así Jesús entrega a través del Espíritu Santo, por Su propio Espíritu, todo poder al  hombre.

Te digo, amado, no es necesario que la gente sea dominada por el mal, ni por los espíritus malignos.  En vez de ser dominados, los cristianos debieran ejercitar dominio y controlar otras fuerzas.  Aún Satanás no tiene poder sobre ellos, solamente según ellos le permiten tenerlo.  Jesús nos enseñó a cerrar la mente, a cerrar el corazón, a cerrar el ser contra todo lo que es malo; a vivir con una apertura a Dios solamente, para que la luz de Dios brille adentro, la irradiación gloriosa de Dios brille adentro, pero todo lo que es oscuro es desechado.  Jesús dijo:  “Mirad cómo oís” [Lucas 8:18], no lo que oyes.  Cuando es algo ofensivo al Espíritu y al conocimiento de Dios, cierra las puertas de la naturaleza contra eso, y no te tocará.  El cristiano vive como Dios en el mundo, dominando el pecado, el mal y la enfermedad, bendito sea Dios.  Quiera Dios que El sea levantado hasta que ellos se den cuenta de su privilegio en Cristo Jesús.  Bendito sea Dios, eso viene.

Por el Dios de adentro, nosotros echamos fuera o expelemos del ser aquello que no es semejante a Dios.  Si tú encuentras dentro de tu corazón un pensamiento de pecado o de egoísmo, por el ejercicio del Espíritu de Dios adentro de ti, echa esa cosa fuera como algo indigno de un hijo de Dios, y arrójalo lejos de ti.

Amado, así debiéramos hacer con nuestros cuerpos.  Así debemos hacer cuando la enfermedad o la sugerencia de la enfermedad está presente con nosotros.  Echala fuera como malo; no es de Dios.  ¡Domínala!  ¡Deséchala!  No está honrando a Jesucristo que la enfermedad nos posea.  No queremos la enfermedad.  Queremos ser dioses.  Jesús dijo:  “Yo dije:  Dioses sois”  [Juan 10:34].  Es con la actitud de dioses en el mundo que Jesús quiere que el cristiano viva.  ¡Bendito sea Su Nombre!

El mal es real.  El diablo es real.  El era un ángel real.  El orgullo cambió su naturaleza.  Dios es real.  La operación de Dios dentro del corazón cambia la naturaleza hasta que somos nuevos hombres en Cristo Jesús, nuevas criaturas en Cristo Jesús.  El poder de Dios, el Espíritu Santo, es el Espíritu de dominio.  Lo hace a uno un dios.  Lo hace a uno no sujeto a las fuerzas del mundo, o de la carne, o del diablo.  Estos están bajo los pies del cristiano.  Juan dijo:  “Amados, ahora somos los hijos de Dios”  [1 Juan 3:2].

Amado, Dios quiere que nosotros vengamos, permanezcamos, y vivamos en ese lugar de morada que es la propiedad del cristiano.  Este es el lugar celestial en Cristo Jesús.  Este es el lugar secreto del Altísimo.  ¡Bendito sea Dios!

La Palabra de Dios nos da esta clave.  dice:  “Y el maligno no le toca”  [1 Juan 5:18].  Cuando el Espíritu de Dios se irradiaba del hombre Jesús, me pregunto cuán cerca le era posible al espíritu maligno venir a El  ¿No ves que el Espíritu de Dios es tan destructivo del mal como es creativo de lo bueno?  Era imposible para el maligno acercarse a El, y estoy seguro que Satanás le hablaba a Jesús desde una distancia segura.

Es lo mismo con el cristiano.  No es solamente en su espíritu que necesita deshacerse del pecado, no es solamente en su alma que necesita ser puro.  Es a Dios en el cuerpo lo que el individuo necesita para un buen cuerpo.  Es simplemente a Dios lo que él necesita.

La queja del diablo con respecto a Job era:  “¿No le has cercado alrededor?”  [Job 1:10].   El no podía atravesar ese cerco para tocar al hombre.  ¿No sabes que la irradiación del Espíritu de Dios alrededor del Señor Jesús era Su salvaguarda?  Los artistas pintan un halo alrededor de la cabeza de Jesús.  Ellos podrían igualmente haberlo puesto alrededor de Sus manos, pies y cuerpo, porque la irradiación del Espíritu de Dios es desde todo el ser.

Ahora, el Espíritu de Dios se irradia desde la persona del cristiano debido al Espíritu Santo que habita dentro, y lo hace inconquistable a cualquier toque o contacto de fuerzas malignas.  El mismo es la fuerza subjetiva   El Espíritu de Dios se irradia desde él mientras su fe en Dios está activa.  “Resistid al diablo, y él huirá de vosotros”  [Santiago 4:7].

“Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo” [1 Juan 3:8].

“Lo que es nacido de Dios vence al mundo...nuestra fe”  [1 Juan 5:4].

“¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?” [1 Juan 5:5]/

La razón por la que la gente se enferma es la misma razón por la que se vuelven pecaminosos.  Ellos se rinden a la sugerencia de la cosa que es mala, y ella toma posesión del corazón.

La enfermedad es exactamente lo mismo.  No hay diferencia.  La sugerencia de la opresión se presenta, y asustándose, la enfermedad se asegura apoyo.  “En el Nombre de Jesucristo, me niego a tener esta cosa.”

Por 15 años Dios me ha permitido moverme en medio de toda clase de enfermedades contagiosas, y nunca he tomado una de ellas.  El diablo no podía hacérmela tomar.  He orado con pacientes de viruela cuando las pústulas reventaban bajo el toque de mis manos. Volvía a casa a mi esposa e hijitos, y nunca les llevé el contagio.  Yo estaba “en el lugar secreto del Altísimo”.  Ciertamente el contacto  con difteria, viruela, lepra, y aún peste bubónica, y la escala completa de enfermedades estaba en mi obra diaria en conexión con la obra de la Iglesia Apostólica de Sud Africa.

“He aquí os doy potestad...sobre toda fuerza del enemigo, y nada os hará daño” [Lucas 10:19].  Y así, la oración del apóstol nos viene con un nuevo entendimiento:  “Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible [sin corrupción, contaminación] para la venida de nuestro Señor Jesucristo.  Fiel es el que os llama, el cual también lo hará”  [1 Tesalonicenses 5:23-24].

Oración de Consagración
Mi Dios y Padre, en el Nombre de Jesús, vengo a Ti.  Tómame como soy.  Hazme lo que yo debo ser, en espíritu, en alma, en cuerpo.  Dame poder para hacer lo recto.  Si he agraviado a alguno, para arrepentirme, para confesar, para restaurar.  No importa lo que cueste.  Lávame en la sangre de Jesús para que yo pueda llegar a ser Tu hijo, y manifestarte en un espíritu perfecto, una mente santa, un cuerpo libre de enfermedad.  Amén.

